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/ 4 £ LADRÓN, M A T A B L E ! 

Parece que le estoy viendo, su cara impone, sus 
ojos desmesuradamente abiertos causan terror. 

Vedle, ro to , jadeante, descompuesto, corriendo á 
lo largo de las calles huyendo de sus perseguidores, 

Su pelo de un color rojo y c a s t a ñ o , sucio, des­
ordenado, su. barba rala y fuerte, su tez tostada, en 
fin, el conjunto de este hombre denota lo que es 
u n vago. 

Acaba de robar u n mollete de pan y su d u e ñ a ha 
dado pr imero la voz de alerta, mas tarde se le han 
un ido cinco ó seis personas; posteriormente cientos y 
entre ellos fieros guardias de pol ic ía , mujeres, n i ñ o s , 
y de toda clase de gente, incluso curas. 

A las ventanas acuden t a m b i é n atraidas por el 
bul l ic io inf inidad de curiosos que d e s p u é s de entera­
dos de lo que ocurre abren descomunalmente la bo­
ca y brazos, repitiendo: ¡Al l a d r ó n , al l a d i ó n ! ¡Pren-
dedle!... ¡Matadle! . . . 

N o falta a lguna anciana que arrojando el l i b r o de 
oraciones y los anteojos ahumados, se asoma t a m ­
b i é n y con avinagrado semblante, cutis apergamina­
do y barbas fuertes, tan blancas como duras y tan 
duras como erizadas, acusa á aquella fiera y g r i t a 
con furia lo mismo: ¡al l a d r ó n , a l l ad ró n ! 

Y o t a m b i é n sigo á la muchedumbre, me impre ­
siono en su esp í r i tu bé l i co y nervioso clamo del p ro ­
pio modo: ¡Al l a d r ó n ! 

Alas és te , ág i l y atrevido, cruza calles y t r a v e s í a s 
sin in t imidarse por las amenazas del p ú b l i c o , corre á 
mas no poder, solo una bicicleta le g a n a r í a . 

Por este mot ivo va d i l a t á n d o s e m á s y m á s la dis­
tancia que le separa de la gente que le sigue y por 
fin desaparece 

Pero y o adivino su i t inerar io y solo, sin que na­
die me vea, tuerzo p o r u n ca l le jón estrecho y sal­
go á su encuentro. 

E l , sin fijarse en m i persona, p a s ó por delante de 
m í u n tanto t r anqu i lo por haberse burlado de sus 
perseguidores; m á s su estado de á n i m o no era del t o ­
do pacíf ico, pues de cuando en cuando vo lv ía p e r i ó ­
dicamente la cabeza hacia a t r á s con desconfianza. 

Dejéle pasar; aquel la cara mirada de cerca, ex­
p r e s á b a m e u n no sé que de l á s t i m a . Por otra parte 
v í n o m e á las mientes aquel cuadro en que fué víct i ­
m a en M a d r i d u n inocente h i jo del pueblo, cuando la 
llegada de M a r t í n e z Campos á su regreso de la per­
d i d a isla de Cuba ¿qué delito h a b í a hecho aquel ser 
humano para que se le matase en aquella forma? 

¡Quizás és te fuese u n desgraciado perseguido por 
una m u l t i t u d ignorante , ÁVIDA DE IMPRESIONES! 

Mas, apesar.de todo, la curiosidad no me dejó , le 
s e g u í cautelosamente y á poco entraba tras él por la 
puerta de su casa. 

¡Ah! y o me e s c o n d í en u n oscuro á n g u l o de 
aquella estancia l ú g u b r e y hedionda, s in apenas con­
tener los latidos de m i c o r a z ó n . P lac ía su fondo se 
r e v o l v í a n cuatro figuras harapientas, una mujer y 
tres n i ñ o s ; é s t o s , á fuerza de l lorar , p r o d u c í a n con 
a fón ica voz palabras casi ininteligibles ¡pan! ¡pan! 

Pero la madre, y a no les oía ; sus ojos desmesu­
radamente abiertos t e n í a n la ferocidad de la pantera 
y g i raban en der redor con la in t r anqu i l idad del loco. 

Sus codos apoyados en las rodi l las y las manos en 
su macilento rostro d á b a n l e el aspecto de una mo­
mia . A q u e l l a desgraciada estaba enferma, pa ra l í t i ca . 

Y al penetrar m i perseguidor v o l v i é r o n s e todos 
hacia la puerta con u n mov imien to l igero, improp io 
de aquellos seres extenuados. 

Entonces se d e s a r r o l l ó ante m i vis ta una escena 
conmovedora . 

A q u e l que cre í una fiera a r r o j ó s e en los brazos 
de su infeliz consorte; su rostro se c u b r i ó de una d u l ­
z u r a angelical y u n mar de l á g r i m a s se con fund ió 
con el copioso sudor que le inundaba. 

¡Ahí t e n é i s u n pan fresco! g r i t ó . 
L a mujer e s t r e c h ó entre sus enjutas manos aque­

l l a preciosa cabeza. 
Los n i ñ o s se a r remol ina ron dando saltos de con­

tento. 
Y o . . . no pude contener una l á g r i m a , quise dar 

t a m b i é n u n insignificante color ido de sentimentalismo 
á tan bello cuadro. 

Pero m i s i t u a c i ó n ' e r a violenta, y o t e n í a que ser 
v i s to por aquellas personas ¿ c o m o jus t i f icar m i pre­
sencia? 

Me dec id í , por fin, a d e l a n t é m e u n paso y ex­
c l a m é : 

Salud, hermanos m í o s . 
A l o í r m i voz nuestro hombre i r g u i ó s e cual i m ­

pulsado por u n motor e léc t r i co y de u n salto se puso 
delante de m í enarbolando u n agudo p u ñ a l . 

N o temas, díjele t ranquilamente y p r e s e n t á n d o l e 
a l p rop io t iempo m i portamonedas, he sabido vues­
t r a s i t u a c i ó n 3̂  vengo á socorreros. 

Estas palabras ca lmaron a l referido hombre m u ­
cho m á s cuando v ió pasar de mis manos á las suyas 
las monedas contenidas en dicho bolsi l lo . 

L u e g o me c o n t ó su his tor ia que se reduce á ha­
ber quedado h u é r f a n o en c u y o estado fué recogido 
por u n c a r i t a t i v o sacerdote. Este, andando el t i em­
po le puso á s a c r i s t á n , sin darle otro oficio n i ins­
t r u c c i ó n . 

E n a m o r ó s e de una l inda hi ja del pueblo que por 
su hermosura l lamaba la a t e n c i ó n á & \ p a t e r y este fué 
el m o t i v o suficiente para perder aquel tan fútil é i n ­
significante destino. 

Se c a s ó y por no saber trabajar v iv í a él y sus h i ­
jos á expensas de lo que ganaba la consorte. M á s un 
d í a é s t a l l egó á enfermar y la s i t u a c i ó n de todos es­
tos seres q u e d ó reducida al lastimoso cuadro que se 
bosqueja. 

Si la i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n fuesen obligatorias 
¿se d a r í a n de estos casos? 

¡Maldi to el pueblo ignorante que elije semejantes 
gobiernos y deja i nmo la r á sus hijos tan cruel­
mente! 

CARLOS POL. 

Cuestiones militares 
A MI AMIGO Baticola 

EN EL Limbo 
¿Los oficiales que salen de las aulas r e ú n e n las 

condiciones que s in te t i zó el ilustrado escritor C á r -
los B a n ú z al hacer la di f ln ic ión del caballero oficial? 



Con la p rudente i n t e r p o s i c i ó n l iemos t e rminado , 
querido B a t i c o l a , nues t ra ú l t i m a caí ta . 

Acerca de esto decia el i lus t rado o rador y c r i t i c o 
m i l i t a r genera! .Maz al comienzo do nuestras gue ­
r ras coloniales: 

« S a c a n d o oficiales en diez y ocho meses, no s é 
como se v á á defender que no pueden hacerse s o l ­
dados en menos de tres a ñ o s ; me parece que es m á s 
difícil hacer en a ñ o y medio un oficial de un mance­
bo de diez y seis p r imaveras , que un soldado de un 
mozo de ve in te a ñ o s en el mismo plazo. 

¿Y la ciencia? Los oficiales abreviados no s a b r á n 
ni fo r t i f i cac ión , n i c a r t r a m e n t a c i ó n , n i t e l e g r a f í a , 
ni g e o g r a f í a m i l i t a r , n i casi nada, en fin, de lo que 
d is t ingue la Academia de I n f a n t e r í a de un buen Ins 
t i t u t o de segunda e n s e ñ a n z a , fin estas condiciones, 
¿por q u é un muchacho de 17 á 19 a ñ o s ha de va le r 
m á s al frente de una s e c c i ó n que un sargento de 25 
á 26 a ñ o s educado ó i n s t r u i d o en las filas del E j ó r c U o 
durante cinco ó seis años?» 

Pues bien a m i g u i t o m i ó , esos oficiales de que 
habla el a ludido esc r i to r m i l i t a r , se hal lan en ac t ivo 
servicio, mien t ras que los que se h a n hecho e x c l u s i ­
vamente p a r a l a g u e r r a de aquella veterana clase 
de sargentos que l levaban 16 y 18 a ñ o s de inmacu­
lados servicios, y los que ganaron sus estrellas á 
fuerza de p r o d i g a r su sangre en beneficio de la p a ­
t r i a y l l e v a r á cabo actos de verdadero h e r o í s m o , 
esos pasan l á n g u i d a m e n t e su v ida en las reservas 
disfrutando un mezquino salario, d e s p e r e z á n d o s e en 
la mayor holganza, perd iendo todos cuantos conoci­
mientos t e n í a n adqu i r idos del ar te de la g u e r r a y 
olvidando hasta el h á b i t o m i l i t a r para confundi rse 
nuevamente en la masa c o m ú n del pueblo. 

¿Qué cual es la causa de que Ios-unos se hal len 
en act ivo y los o t ros p u d r i é n d o s e en las reservas? 

L o que desde el p r i n c i p i o de estas corresponden­
cias vengo s e ñ a l á n d o t e amigo Ba t i co l a ; la. que d i v i ­
de la sociedad en castas, la de los ricos y la de los 
pobres, y a que no se puede decir la de los nobles y 
la de los plebeyos. * 

Pertenecen los unos á 'a clase acomodada y p o r 
este solo hecho l levan con sigo el p r i v i l e g i o á todas 
partes; pertenecen los otros á las h u m i l d í s i m a s es­
feras donde se mueve incesantemente el pueblo t r a ­
bajador y laborioso y son relegados al mayor o lv ido 
y desprecio. 

No es la fal ta de i n s t r u c c i ó n , no, la que separa y 
d iv ide á los oficiales de nuestro E j é r c i t o , c las i f icán­
dolos en aptos y no aptos para hacer el servic io de 
g u a r n i c i ó n , puesto que para el de c a m p a ñ a todos 
han demostrado hasta la sociedad que s i rven; n i se 
entiende tampoco por unidad de procedencia, u n i ­
dad de conocimientos , un idad de e d u c a c i ó n m i l i t a r 
por que todos sabemos como se hal la educado m i l i ­
ta rmente el of icial que pasa por las aulas; todos sa­
bemos como se ha l lan confeccionados los p rogramas 
de la moderna e n s e ñ a i za en que hay m á s de u n i ­
v e r s i t a r i o que de m i l i t a r , lo que s e g ú n la o p i n i ó n 
de muchos y m u y respetables eminencias m i l i t a r e s 
ha sido causa de que decaiga no poco el e s p í r i t u de 
la p r o f e s i ó n 

Todos sabemos el sin n ú m e r o de mater ias c o m ­
p le tamente i n ú t i l e s para el a r te de la- gue r ra que se 
hacen estudiar á los j ó v e n e s en las Academas m i l i t a ­
res, en el cor to espacio de t res a ñ o s , y todos sabe­
mos el uso que hacen estos oficiales de tales cono­
cimientos desde el momento que son destinados á 
cuerpo. 

«No hay m á x i m a m á s falsa y m á s p é r f i d a , ha d i ­
cho hace poco t i e m p o un i l u s t r ado oficial del E j é r -
to f r a n c é s , que la que pretende que un j ó v e n debe sa­

ber un p n o de todo, medio el m á s seguro de no sa­
ber nü i ca nada ú t i l . El Oficial agradable, adu lador 
v i r t u o s o , f d o r , j u g a d o r do manos y d i r ec to r de co t i ­
llones, aci ba por p rder forzosamente las c o s t u m ­
bres un uui to rudas de la v ida m i l i t a r y po r descui­
dar sus di-beres y su i n s t r u c c i ó n . P o d r á ade lan ta r 
en su car rera ; pero lo d e b e r á á la i n t r i g a , y no á su 
m é r i t o personal; su fatuidad y su i g n o r a n c i a no le 
granjear án , seguramente, la e s t i m a c i ó n de la t ropa , 
que con su buen in s t i n to , o torga de mejor grado su 
confianza á los oficiales valientes é in s t ru idos , q u e á 
á l o s m á s br i l lan tes h é r o e s de s a l ó n » 

« C o n s i d é r e s e bien, dice el g e n e r a l S á n c h e z Oso-
r i o , que por extensa que sea la e n s e ñ a n z a dada en 
un colegio, no se t iene con ella m á s que una f r ág i l 
base par-a d e s p u é s c i m e n t a r . » 

«No basta, para saber su oficio, dic3n los p r u s i a ­
nos, haber seguido con é x i t o la serie de cursos en 
una Academia de Cadetes, ó haber hecho, de una 
manera b r i l l an te , el e x á m e n de oficial . En estas con­
diciones, un j o v e n no posee o t ra cosa que una base 
pu ra apoyar sus estudios u l te r iores , nn i n s t r u m e n t ó 
que le p e r m i t i r á completar po r si mismo una e d u ­
c a c i ó n que debe en real idad p r o l o n g a r s e m i e n t r a s 
d u r e su c a r r e r a m i l i t a r . Por o t r a par te , es preciso 
que un oficial t rabaje sin cesar, no solo p o r ex tender 
y per fecc ionar los conocimientos que ha a d q u i r i d o 
antes de e n t r a r e n el s eav i c ió , sino que t a m b i é n para 
n o perder los: si ellos le son necesarios, no es ú n i c a ­
m e n t e hasta el dia de su nombramiento , sino m á s 
bien d e s p u é s , una vez que e s t é en el servic io- Y t o ­
dos saben c u á n facilmevte un j ó v e n olvida , al cabo 
de algunos a ñ o s , la mayor parte de lo que ha apren­
dido, si una vez en el r eg imien to , descuidara c o n ­
servar y acrecentar' su caudal c ien t í f i co por u n a 
p r a c t i c a consta- te. Imposible a d e m á s abandonar lo 
al celo personal de cada uno; de a h í la necesidad de 
tomar* las consiguientes medidas » 

A q u í hago sin remedio punto, c o m p a ñ e r o B a t i ­
co la , pues m i c a r i ñ o s o d i rec tor , al ver que piso la 
raya , y por v ía de saludable advertencia , hame echa­
do encima de uno de mis callos su enorme bota, con 
p e r d ó n sea dicho, por lo que respecta al callo, de m i 
nuirca bien recordada Clement ina . 

Mucho os quiere vuestro 
FRONTALERA. 

Por 9l fruto conocsrsis si árbol 

Y no os de jé i s l levar de apariencias, porque f a l ­
sos p ro / e to s os l lamen, antes buscad su f ru to y l u e ­
go que lo preveis seguidle, si os conviene; pues por 
el f ru to s a b r é i s la procedencia del á r b o l . 

Porque es m á s perverso el que se v is te con p i e l 
de oveja y se pasa al r e b a ñ o para encaminar le á l a 

j a u r í a , que el que estando en l a j a u r i a amenaza á 
la oveja para devorar la; pues é s t e aunque abusa de 
la superiodad demuestra un tan to de nobleza, m í e n -
t ras que el p r imero , bajo la m á s c a r a de la h i p o c r e ­
s ía os e n g a ñ a y e s c u d r i ñ a vues t ro c o r a z ó n y abre 
las puer tas de vuest ra casa, de manera, que cuando 
i n t e n t a sacrificaros sabe perfectamente los r incones 
á donde d e b é i s ocultaros y hasta al l í os p e r s e g u i r á 
para incaros el diente . 

E l enemigo es fácil de vencer cuando se os m a ­
nifiesta; pero el que e s t á ent re vosotros es m á s t e ­
mib le . 

Ved, sino los fracasos de revoluciones y a lza ­
mientos p romovidos por el pueblo, bien en su fase 
c i v i l ó m i l i t a r (las clases de t r o p a ) que nos r e g i s t r a 



la h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a ¿á que fueron debidos? 
A vues t ra s incer idad y dejrtorable honradez, consin­
t iendo ent re vosotros á esos far iseos , j e s u í t a s , c a r ­
tagineses] que vendiendos amparo, fidelidad y amor 
á l a causa, fueron ios p r imeros á entregaros en las 
crueles garras del sediento t i g r e amparado por la 
b u r g u e s í a y la teocracia reinantes. 

Pero no n e c e s i t á i s r e c u r r i r á l o s t iempos pasa­
dos. En el presente momento p o d é i s contemplar e n ­
t r e vosotros, miembros podridps de los que á no a m ­
p u t a r d e b é i s de desprenderos Ved sus frutos y lue­
go d i s c u r r i d 

Todo aquel que no sea con vosotros, con t r a v o ­
sotros ó s . 

Todo aquel que no se una á vosotros por t emor 
de que vues t ra blusa manche su levi ta , es que e s t á 
separado de vosotros . 

Todo aquel que sobre su cabeza (generalmente 
huera) l leva un sombrero que so eleva hueco por 
encima de vosotros, para d i ferenciar de clases, m i ­
r a á la pun ta de la nar iz y pasaorgul loso p a v o n e á n ­
dose por en t re las masas, con detalles y humos de 
super ior idad , es t a m b i é n vues t ro enemigo y un ser 
miserable repugnante , asqueroso; d e b é i s de despre­
c ia r le . 

Todo aquel que predica , l ibe r t ad , igua ldad y f r a ­
t e rn idad es d igno de estudio y deb-ais examinar l e 
detenidamente. 

I.0 Si es f aná t i co en alguna idea re l ig iosa p o s i ­
t i v a o p o l í t i c o - d o c t r i n a r i a . 

2. ° Si se codea con vosotros en calles y paseos 
con la misma d e s p r e o c u p a c i ó n que lo hace con los 
de o t ra clase, si e s t á comiendo un sueldo m o m i o en 
el M u n i c i p i o , P r . - v i ñ e t a ó Estado, á cuyo sos ten i ­
miento vosotros c o n t r i b u í s con vues t ro precioso su­
dor a r rancando á veces el pan de la mano de vues­
t ros l inos . 

3. ° Si con el c a r i ñ o de hermano os t iende la mano 
de amigo, si consiente que le t u t e é i s , al i gua l de lo 
que ensena el evangelio (venga á nos el tu, re ino , 
pagase t u vo lun tad etc.) Si os v i s i t a en vuestras en­
fermedades y os proteje en vuestras necesidades, si 
en inv io lab le lazo os e n s e ñ a el camino de la emanci­
p a c i ó n y la sol idar idad universa l . 

Más si de vues t ro e x á m e n d e d u c í s que el ta l p a ­
t r i c i o 6 p red icador empieza por ser un d é s p o t a den­
t r o de su casa, si le causa asco que sus hi jos se r o ­
cen con los vuestros porque é s t o s aparecen con ca­
llosidades en las manos ó con manchas de c a r b ó n en 
su vest ido. Si les educa en colegios sostenidos por 
vues t ros s e ñ o r e s donde se l leva á su r u d i m e n t a r i o 
sent imiento la idea de desprecio hacia vosotros. Si 
esos p rohombres del republ icanismo, de la liben 1 1 1 
•ó del l i b r J pensamiento dan publ ico e s c á n d a l o de sus 
v ic ios y comienzan en la sociedad d o m é s t i c a y m á s 
tarde en la t e r t u l i a á mostrarse cor rompidos y s i ­
guen una r u t a desviada de la mora l , ¡a v i r t u d , la 
honradez y el asiduo trabajo físico ó in te l ec tua l . Si 
esos j ímr¿¿£mos d e m ó c r a t a s festejan y rondan á vues­
t ras hermosas hijas con un fin innoble y lascivo, l l e ­
vados de un sent imiento bestial y pasagero que c o n ­
duce á aquellas m a ñ a n a al m á s las t imer i estado de 
d e c e p c i ó n y abandero, entonces h u i d de ellos ^ g r o 
n o salibeis en su r o s t r o para que vues t ra d ign idad 
•quede inmaculada . 

Probad, p robad el f ru to , d i r i j i d una mi r ada en 
der redor á esos lobos que se han met ido ent re vues­
t r o r e b a ñ o . S e ñ a l a r con el l áp iz rojo del fiscal todos 
los puntos de la h i s to r i a y haced un espurgo grande 
m u y grande de la gente que os rodea. 

R e p ú b l i c o s exis ten ent re vosotros, ¡oh inocentes 
« l e c t o r e s ! que sin m i r a m i e n t o a lguno d e s p u é s de co­

locados sobre su pedesta^dan las manos con laclase 
de seriores y votan para que se presupuesten c a n t i ­
dades fabulosas con el fin de sostener un cul to que 
ante vosotros tacharon de so f í s t i co y s u p ó r f l u o . Re­
p ú b l i c o s y masones, mater ia l i s tas d e ^ w r a sangre y 
feroclies conspicuos que á vues t ra presencia se co­
men un centenar de curas y en vues t ra ausencia 
van á apurar las eces de las vinajeras en la ig les ia ó 
mast icar los recortes de las hostias. 

A h ¡ c u a n t a pervers idad! 
¡Es t a es la verdadera g e n e r c i c i ó n de v í b o r a s ! 
¡ V o s o t r o s t r a é i s en vues t ro seno la p o n z o ñ o s a 

serpiente á quien le dais calor y luego que é s t a la 
recibe os muerde cruelmente infeccionando la san­
gre que tan pura t e n é i s po r ei e jerc ic io del trabajo! 

Despertad, despertad de ese l e ta rgo vergonzoso, 
haced caso omiso de p a r á f r a s i s n i o ra to r i a s m á s ó 
menos re lumbrantes , no e l i j á i s pa ra representaros 
á personas que han dado malos f ru tos . En t r e voso­
t ros t e n é i s gente buena, gente que ha fundido su 
alma en el trabajo io mismo que e l acero se funde 
en la forja y osa alma acrisolada p o r la exper iencia , 
la honradez, la constancia, la v i g i l i a , el suf r imien to 
y la p r á c t i c a de la v ida rodeada de pr ivac loues y 
pesares os s e ñ a l a r á con mano e n é r g i c a el camino 
que d e b é i s seguir . 

¿ Q u e r é i s ciencias? U n Le t rado , un Méd ico , un 
F i lósofo , un Q u i m l c ; en f in cua lqu ie ra t rabajador 
c ien t í f ico os d a r á á conocer su s a b i d u r í a en cambio 
de un peuazo de pan, á t rueque de un artefacto p r o ­
ducido por vues t ra mano. 

¿ Q u e r é i s oratoria? ¿ q u e r é i s m ú s i c a , p o e s í a , p i n ­
turas?—Estudiad ó de vues t ro sobrante, pagad á los 
oradores, pres t id ig i tadores , m ú s i c o s y danzantes; 
pero ante todo estudiad y fomentad escuelas para el 
pueblo. 

C. P. 
Se permite la reproducción. 

L A T I G A Z O S 
IV 

E l 30 de Mayo ú l t i m o fuimos á la s e s i ó n p ú b l i c a 
del Kxcmo Ayun tamien to de esta cap i ta l , con el ob -
j e t o de examinar como d e s e m p e ñ a n los ciudadanos 
que lo cons t i tuyen , el mandato que en mala ho ra les 
con f i r i ó el pueblo soberano 

A l e n t r a r en el sa lón sesiones nos produjo 
suma tr is teza, la escasa concur renc ia de concejales 
y p ú b l i c o . 

Allí se respi raba una a t m ó s f e r a f r ía 
A q u é l e s p e c t á c u l o tan t r i s t e y silencioso, s u g i r i ó 

en nuestra mente, la idea de que en vez de presenciar 
una s e s i ó n , donde se discuten y acuerdan asuntos de 
i n t e r é s impor t an t e para el pueblo, m á s b ién p a r e c í a , 
que t e n í a m o s á l a vis ta , la r e u n i ó n de unos cuantos 
amigos presididos por un representante regio , que 
al mismo t iempo, que velaban el c a d á v e r de una per ­
sona querida, se disputaban sus restos en t re ellos. 

A eso se redujo, la tan decantada u n i ó n de los 
republ icanos 

A eso se v ino , po r culpa de unos y negl igencia de 
otros . 

A eso se l i m i t a r o n los ofrec imientos , que en r e ­
cientes elecciones se h i c i e r o n p o r los mandantes á 
sus mandatar ios . Estos, ya d e s e n g a ñ a d o s , d a r á n en 
su d ía el merecido cast igo á aquel los 

No hay deuda de esta í n d o l e , que temprano ó t a r ­
de no se pague. 

Dejemos de hacer advertencias , porque se c o n s i -



deran como l e t r a m u e r t a por ciertas gentes, y h a ­
blemos algo de la s e s i ó n . 

D i ó s e p r i n c i p i o á é s t a con los p r e l im ina re s de 
r ú b r i c a , y d e s p u é s se e m p e z ó con el despacho o r d i ­
nar io , en t re el cual se d ió cuenta á la C o r p o r a c i ó n 
del d i c t á m e n i m p a r c i a l de la C o m i s i ó n de Cabal le­
rizas, en el que se p r o p o n í a , para ocupar la vacante 
de conserje-cochero, á E Í e u t e r i o M a n c h o l í , ahijado 
de Pu lpo-hueco . (1) 

Con dicho mot ivo , hubo un p e q u e ñ o debate, en t re 
var ios de los ciudadanos del Concejo, de una pa r t e 
tos Sres. Diz y F a r i ñ a p id iendo que el d i c t á m e n que ­
dase sobre la mesa, y de la o t r a los Sres. Pu lpe i ro y 
Sen ra, opinando el p r imero , que por decoro de la 
C o r p o r a c i ó n aquellos debian r e t i r a r sus respectivas 
proposiciones, porque nosotros, antes de ahora, h a ­
blamos dicho la verdad, de lo que pasaba con la pro­
v i s i ó n de esa plaza; y el segundo como un p a d r e 

J e s u í t a , hizo consideraciones de-peco f u r t e , sobre la 
honra y la mora l , te rc iando en la d i s c u s i ó n , hac i en ­
do las veces de amigable componedor, el n o m p l u s 
u l t r a de los ediles d e m ó c r a t a s , el sabiondo Sr. Casa­
res, proponiendo que se aprobase s in demora el r e ­
fer ido d i c t á m e n por se-5 de urgencia , y sol ic i tando 
de los Sres. Diz y F a r i ñ a , r e t i r asen sus pet ic iones . 

El asunto no tenia t é r m i n o , á cuyo fin el Alcalde 
del Rey, encauzando las diversas opiniones de los 
concejales que i n t e r v e n í a n en la d i s c u s i ó n , les d i ó á 
todos un b a ñ o de flores, á estilo Morisco, a l a b á n d o l o s 
y e n s a l z á n d o l o s cual si fuese un padre de famil ia , que 
dá una l e c c i ó n á sus hijos sobre mater ia sencilla, ce­
r r a n d o p o r ú l t i m o el debate. 

En resumen, los Sres. Diz y F a r i ñ a , el p r i m e r o , 
no sabemos con que i n t e n c i ó n , y el segundo, po r no 
saber lo que se t r a í a en t re manos, r e t i r a r o n sus res­
pect ivas proposiciones, a p r o b á n d o s e el f amoso d i c ­
t á m e n , y por consiguiente, c o n s u m á n d o s e el caso 
por nosotros previs ta , esto es el I n r i . 

En esa f ú n e b r e se s ión y durante el curso del ex ­
presado debate, se han hecho algunas alusiones á 
nuestra p u b l i c a c i ó n y á nuestro quer ido Di rec to r , de 
las cuales nos hacemos cargo. 

El Alcalde del Rey y los concejales que i n t e r v i ­
n i e r o n en la re fe r ida d i s c u s i ó n , t e rg ive r sa ron lo d i ­
cho por nosotros, confundiendo la c u e s t i ó n de h o n r a 
y decoro, con la de competencia de un T r i b u n a l que 
j uzga en asunto que no entiende, con lo cual, á j u i ­
c io nuestro , hubo mala fé, por parte de unos y o t ros . 

En nuestros a r t í c u l o s anter iores , no hubo p r e ­
t e n s i ó n de atacar, n i menoscabar, en lo m á s m í n i m o , 
la honra , n i el decoro, de n i n g ú n ciudadano, y m e ­
nos, la del Concejal t i t u l ado republ icano Sr. P u l p e i ­
ro , n i la de n i n g ú n ot ro de sus c o m p a ñ e r o s , porque 
nosotros, somos tan honrados, tan dignos y t an no « 
bles como cualesquiera representante del pueblo, 
de los calificados c uno g e n u i n o » , que no lo son p o r 
mucho que obstenten ese t í t u l o oficial , para ejecutar 
una equivocada a c c i ó n 

Nosotros , hemos censurado, y en ello nos r a t i f i ­
camos, que los i nd iv iduos que cons t i tuyen la C o m i ­
s ión de Caballerizas y sus asesores, y sobre todo 
su Presidente, au tor de toda la t r a m o y a , no eran 
competentes, pa ra examinar á los aspirantes que se 
presen ta ron a l concurso optando á la plaza, h o y 
dada, de cochero. 

Nosotros hemos censurado, y en ello t a m b i é n 
nos ra t i f icamos, que el concurso se hubiese celebra­
do á puertas cerradas; que á los aspirantes no se 
^es hubiese ex ig ido todas las condiciones a p r ó b a -

(t)- Dispense el señor de Pulpo-hueco este calificativo^ para 
más claridad del público. 

das por el ayuntamien to ; que á aquellos de todo se 
les p r e g u n t ó , menos de lo m á s i m p o r t a n t e que afec­
ta al oficio de cochero; y que tampoco demostraron, 
p o r que no se les e x a m i n ó como se d e b í a hacer; que 
p o s e í a n los conocimientos p rop ios de la p r o f e s i ó n . 

Nosotros estamos dispuestos, Sr. Pulpe i ro , á de ­
mos t ra r de todos modos, que hubo por par te de 
V . a lguna parc ia l idad , p u é s asi lo revelan los c a r ­
gos que se h i c i e ron en nuestros t res a r t í c u l o s a n -
te r ioros , que no han sido por nadie reputados. 

Nosotros, Sr. Pu lpe i ro , igua lmente estamos d i s ­
puestos, á sacrif icar nuestra vida , no solo p o r la 
acrisolada honra y el decoro personal que poseemos, 
sino en aras de la R e p ú b l i c a , á lo cual, ó sea á esto 
ú l t i m o , creemos que V. no i r á . 

Nosotros, somos tan honrados y tan dignos como 
cua lquiera Concejal. 

¿Se nos quiere por lo v i s to p r o h i b i r el derecho 
ind i scu t ib le de censurar los actos p ú b l i c o s de un 
edil? ¿Que culpa tenemos de que cier tas cosas no se 
hagan como es debido? 

L o correcto, ¡o que p r o c e d í a en j u s t i c i a , era que 
desde un p r i n c i p i o se designase u n T r i b u n a l c o m ­
petente para j uzga r los m é r i t o s y facultades de los 
cocheros aspirantes . 

¿ Q u i e r e probarnos á l g u i e n como los examinado­
res de aquellos: un comerciante en mant i l las ; un za­
patero, un i n d u s t r i a l en sardina prensada, un agen­
te de aduanas y un pe r i t o m e r c a n t i l s in ejercicio, 
ent ienden de la p r o f e s i ó n de cochero? Creemos que 
nadie se p r o p a s a r á á demost rar lo . 

¿ Q u i e r e decirnos el Sr. Pu lpe i ro , porque calif icó 
de p e r i t í s i m o s facul ta t ivos á los dos asesores de ese 
e s c o b o Tr ibunal? Pase el V e t e r i n a r i o ; pero al Guar • 
n ic ionero considerarle como facul ta t ivo. , po r fuerza 
aquel S e ñ o r estaba en el momento mal de la cabeza 
ó no s a b í a lo que d e c í a . 

E l Sr. Pu lpe i ro , s e r á - m u y honrado como cabal le­
r o pa r t i cu la r , no lo ponemos en duda, basta su ase­
v e r a c i ó n ; pero como Concejal, nosotros y como noso­
t ros cualquiera , po r t ra ta r se de un cargo p ú b l i c o , 
t iene el indiscut ib le derecho de censurar y desapro­
bar sus actos en el e jercic io de sus funciones, y n i 
él , n i nadie , ril menos el Alcalde del Rey, puede 
p r o h i b i r l o , aunque é s t e se haga .solidario, de a q u é l . 

Nuestros a r t í c u l o s no son la o p i n i ó n p a r t i c u l a r 
del que los subscribe, son e l reflejo fiel de l o q u e 
o í m o s á un s i n n ú m e r o de personas y en diferentes 
si t ios, de suerte, que solo hacemos el t rabajo de r e ­
copi lar d is t in tas opiniones, que todas, r a r a casual i ­
dad, e s t á n conformes en censurar lo que ejecutan 
los llamados representantes del pueblo en el M u n i ­
c ip io ; y esto lo decimos contestando al Sr. Senra; 
p o r m á s que no lo necesitaba, pues sabe él perfec­
tamente lo que por a h í se susur ra 

Nosotros , Sr. Senra, creemos al r e v é s de usted, 
que la honra personal de un ciudadano e s t á p r e > a 
p o r alf i leres, y que solo basta un p e q u e ñ o soplo de 
cualquiera para echarla abajo. 

Sí no lo entiende a s í , e s t á equivocado. 
No basta ser honrado, es necesat i o demost rar lo . 
A l darse cuenta del d i c t á m e n en la f ú n e b r e se­

s ión de referencia, nos l l a m ó mucho la a t e n c i ó n , 
que por el Secretario i n t e r i n o se hubiese dicho que 
estaba suscr ipto por seis s e ñ o r e s concejales. 

Nosotros tenemos not ic ias que solo presencia­
r o n el concurso, los Sres. Pu lpe i ro , Senra, L o n g u e i -
r a y Díaz y en la p r i m e r a par te el Sr. Pere i ra 

¿Como es, p u é s , que siendo cinco los s e ñ o r e s c i ­
tados, aparece firmado por seis? ¿ O c u p a r á sin duda 
el sexto luga r el Sr. Iglesias Pac i ó ? No, no podemos 
creer lo , porque é s t e concejal estaba precisamente 
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en la h o r a que se celebraba el concurso, desempe­
l lando como ciudadano, funciones de Magis t rado 
popula r en la Audiencia , de suerte que no p o d í a es­
t a r á un mismo t i empo en dos diferentes s i t ios , y 
p o r lo cual é l no d e b í a j u z g a r á¡ los aspirantes que 
op ta ron á la plaza de conserje-cochero; á no ser que 
ahora tengan los concejales el don de o v i c u i d a d que 
todo p o d r á ser. 

¿Se a t rever la el Sr. Iglesias P a c i ó á au to r iza r 
con su firma ese documento, testificando hechos que 
no p r e s e n c i ó ? Entendemos que no; pero si lo h izo 
cae de l leno ese acto den t ro de la j u r i s d i c c i ó n del 
C ó d i g o Penal. 

Si la C o m i s i ó n de Caballerizas c o n s i n t i ó que el 
Sr. Iglesias estampara su firma al p i é del d i c t á m e n , 
es un nuevo dato que v iene á conf i rmar , á nuest ro 
j u i c i o lo que tenem )s dicho con an t e r io r idad : que la 
plaza estaba dada y que lo del concurso era p u r a 
p a m p l i n a 

Y con é s t o s antecedentes ya puede el Alcalde del 
Rey hacerse sol idar io de la conducta de alguno de 
sus c o m p a ñ e r o s . 

Y á p r o p ó s i t o , se nos dice, que se han hecho v a ­
r i o s trajes para ios por te ros del ayuntamiento , s in 
la p r e v i a formal idad de concurso ex ig ida p o r 
la l ey . 

¿Se hace t a m b i é n responsable sol idar io de esto e l 
Alcalde del Rey. 

Este s e ñ o r a ú n no sabe de muchas cosas, pero 
con el t i empo ya le i remos enterando poco á poco; 
no todo son tor tas y pan p in tado . 

. Y hasta el o t ro d ía que con t inuaremos e je rc ien­
do de Fiscales. 

¡¡UNA LIMOSNA.. . ! ! 

Vean nuestros lectores lo que á p r o p ó s i t o de la 
p r e c a r i a p o s i c i ó n del Papa L e ó n X I I I , dice un c o ­
lega: 

«Ni los Ros tchi ld , n i todos los banqueros y a n k i s 
n i soberano alguno de la t i e r r a , n i todos los Cresos 
conocidos, son tan r icos , cada uno de por sí, como 
el hombre m á s r i co del globo, que es el r ep resen­
tante de Dic s en la t i e r r a , el Santo Padre, el Papa. 
Su for tuna e s t á valuada en m á s de ¡DOS M I L M I ­
L L O N E S DE PESETAS! Ocho m ü m i l l o n e s de r e a ­
les, como prueba la s iguiente nota evalua tor ia . 

» A d e m á s del Palacio del Vat icano con sus j a r d i ­
nes y anexos, y la ig les ia de San Pedro que tantas 
obras de ar te encierra , L e ó n X I I I poseo i n n u m e r a ­
bles propiedades, casas, casxillos, quintas , etc., m i ­
l lares de h e c t á r e a s laborables, praderas, bosques y 
laudas, que le pertenecen en propiedad. 

» A p r o x i m a d a m e n t e , la fo r tuna del Santo Padre 
e s t á valuada en dos m i l ciento veinte m i l l o n e s de 
pesetas, p r o d u c i e n d o u n a r e n t a a n u a l de 120 m i ­
llones, ó sean 10 mi l lones por mes, ó 410 950 pesetas 
p o r día , que hacen 17.122 pesetas 50 c é n t i m o s p o r 
hora , 285 pesetas 40 c é n t i m o s por m i n u t o y cerca 
de 5 pesetas por s e g u n d o . » 

¿Lo h a b é i s oido? Grabad profundamente en vues­
t r a alma estas cifras ¡ton tines! y cuando vuestros cu­
r a os hablen de peregr inac iones y de donat ivos, 
leedles este suelto que ellos y a se saben de m e ­
m o r i a . 

Sostener el edif icio del Vat icano cuesta I 000 pe­
setas diar ias . L o s cardenales t ienen poco sueldo, 
4 000 duros; los obispos 1.000 pesetas, y todas las 
turbas de prelados, servidores , cur ia les , suizos y 

d e m á s gente e s t á m u y mal pagada Si son r i cos en 
su m a y o r í a es por el d inero q u i sacan á todo el que 
algo necesita del Vat icano, porque venden hasta los 
saludos y a ú n p iden l imosnas á todo ex t ran je ro que 
v á a l l í . 

A las misiones les apr ie ta cuanto puede; el clero 
de Roma e s t á lampando de hambre, pero el Papa só lo 
de vez en cuando alarga una t r i s t e l i m o s n a p a r a los 
sacerdotes indigentes . 

Allí cada n a c i ó n socorre á sus pobres y sino, se 
mueren s i n comer. Allí de todas par tes se saca y á 
n i n g u n a se da nada. Por e x c e p c i ó n nos m a n d ó el 
Vat icano.hace a ñ o s un p u ñ a d o de duros para el a l i ­
v i o en c ier ta calamidad; pero hubo a q u í e s p a ñ o l que 
d ió diez veces m á s y era casi pobre. 

S u p ó n g a m o s que gasta d ia r iamente 200.000 p e ­
setas que no es c ie r to n i que gaste 100.000; pero de­
mos que lo sea, ¿ q u e hace con las 210 050 restantes 
de las 410.050 que perc ibe cada día? A h o r r a r 6 m i ­
llones, t rescientas un m i l quinientas pesetas cada 
mes, ó sean 75 mil lones , seiscientas dieciocho m i l 
pesetas a l a ñ o ¡buen ahorro! 

Pues t o d a v í a pide; no hay p e r e g r i n a c i ó n que no 
le l leve una carga de duros En E s p a ñ a t iene tantas 
fincas, que necesita un apoderado general y lo es el 
m a r q u é s de Cubas (h i jo ) A d e m á s salen d e a q u i todos 
los a ñ o s de ¡ 2 8 a 3 0 m i l l o n e s ! de reales, po r dispen­
sas, donat ivos , legados, derechos y o t ros r eng lonc i -
tos, de A m é r i c a percibe a ú n m á s , de F ranc i a casi 
o t ro tanto , etc.. e t c ; para a ñ a d i r l o á su fo r tuna todo 
esto v á á I t a l i a , se d is f ru ta en I t a l i a , L a pobre E s ­
p a ñ a mol ida á t r ibu tos y gabelas, s in colonias y es­
qu i lmada p o r tanto j e s u í t a , que sude su sangae y que 
rev ien te . 

Y desi u é s de lo t r ansc r ip to , a ü a h a b r á l i b r e p e n ­
sadores que censuren á quienes dan y recolectan u n a 
l imosna pa ra el j j o & r e ^ r m o n e r o del Vat icano . 

¡ C u a n t a pervers idad en estos! ¡Viva, v i v a el pa -
paaa, para que nos pape á todos los que padecemos 
de h a m b r e y sed. 

U n modesto i n d u s t r i a l convecino nuestro, adqui ­
r i ó l e g í t i m a m e n t e hace d í a s , var ios aparatos de g á s , 
como derecho; y el jueves ú l t i m o , po r m e d i a c i ó n de 
te rcera persona, c o n c e r t ó la venta de dichos objetos 
con u n c o n o c i d í s i m o , por lo f avorec ido , fabr icante 
te de esta local idad, á r a z ó n de dos pesetas 15 c é n ­
t imos de ma te r i a l ; l legó el c i tado i n d u s t r i a l v e n d e ­
dor á l a m a n s i ó n del Poderoso, manda é s t e r o m p e r 
los aparatos para someter al peso, y d e s p u é s de 
real izada esta o p e r a c i ó n , resu l ta que el subsodicho 
fabr icante revoca su palabra y se n iega á a d m i t i r el 
g é n e r o . No va l i e ron en con t ra las protestas n i o t ras 
consideraciones expuestas por el e n g a ñ a d o i n d u s ­
t r i a l . 

¿ Q u i e r e n nuestros lectoi es conocer quien es el 
C ñ ^ V e r o que as í se porta? Pues el p r i v i l e g i a d o y 
a p r o v e c h a d í s i m o d i r ec to r de la f á b r i c a del gas, á 
qu ien le i m p o r t a r á m u y poco los per ju ic ios o r i g i n a ­
dos por tan noble a c c i ó n . 

L a verdad clara , el chocol ate espeso 

Nos han asegurado d í a s pasados que á la ceremo­
nia celebrada en el Hospi ta l c i v i l para dar l a c o m u ­
n i ó n á los enfermos el Arzobispo Sr. M a r t í n He r r a r a , 
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as is t ieron dos conocidos concejales republ icanos, 
uno Ueoando u n c o r d ó n del g u i ó n , y el o t ro oficiando 
de a lumbrante . 

No censuramos nosotoos las ceremonias r e l i g i o ­
sas de nadie; pero sí recordamos aquellas fechas del 
en t i e r ro c i v i l de Francisco Tap ia , y la fracasada pe­
r e g r i n a c i ó n á Pastoriza. 

Del P r o g r e s o de M a d r i d : 
« E n A u s t r i a , en ese pueblo que tampoco se d i f e ­

renc ia del nuestro por lo m o n á r q u i c o y por lo a t r a ­
sado, pero donde el sent imiento de la j u s t i c i a debe 
tener m á s a r r a igo , se ha condenado á cinco a ñ o s de 
p r i s i ó n p o r falsedad, al e x m i n i s t r o Tanchanov i t ck . 

Y á nadie ha e x t r a ñ a d o t a l medida. U n m i n i s t r o 
no es n i m á s n i menos que o t ro ciudadano c u a l ­
quiera . 

Si á ese m i n i s t r o se le ha condenado por los t r i ­
bunales de j u s t i c i a á cinco a ñ o s de c á r c e l , senci l la­
mente s e r á porque se haya hecho acreedor á ello. Y 
si el de l i to hubiese sido lo bastante grave para que 
le hubiesen levantado la horca, t a m b i é n nos parece­
r í a l a cosa m á s n a t u r a l 

. An te la l ey no hay ó no debe haber preferencias 
n i p r i v i l e g i o s . 

Si un duque, un m i n i s t r o , u n p r i nc ipe ó un r ey 
comete una fal ta i g u a l á la de u n picapedrero , debe 
ser castigado con la misma pena que este. 

A u s t r i a ha dado en esta o c a s i ó n u n ejemplo de 
c iv i smo. F r anc i a le d i ó t a m b i é n abr iendo su c é l e b r e 
noven ta y tres con t remenda sacudida las puertas 
del p o r v e n i r y sellando con sangre de p r í n c i p e s e,l 
incontras table empuje de la l i be r t ad y la j u s t i c i a . 

E n esa misma F ranc i a se han dado ejemplos de la 
misma í n d o l e . E n la s e s i ó n correspondiente al 20 de 
Dic iembre de 1892, el fiscal general p i d i ó á la C á m a ­
r a de los diputados y al Senado a u t o r i z a c i ó n para 
proceder con t ra diez de sus miembros, ent re los 
cuales figuraban seis exmin i s t ros y M r . Greoy, h e r ­
mano del que fué presidente de la R e p ú b l i c a . 

L a C á m a r a c o n c e d i ó en el acto y por unan imidad 
la a u t o r i z a c i ó n y aquella sociedad, c imentada en 
fango y c o r r o í d a por todas las inmoral idades y v e r ­
g ü e n z a s á que a r r a s t r a l a p o s e s i ó n del oro, c a í a 
exactamente i g u a l que la del P a n a m á , deshonrada 
p o r sí misma, s e ñ a l a d a con el dedo por la o p i n i ó n y 
perseguida por los t r ibunales de j u s t i c i a . 

¿ C u á n d o haremos en E s p a ñ a o t ro tanto? ¿ C u á n d o 
resp i raremos a q u í u n ambiente de d e s p r e o c u p a c i ó n 
y venganza para que, r e m o n t á n d o n o s á los d í a s t r á ­
gicos en que los representantes del pueblo f r a n c é s 
s e n t í a n g r a v i t a r sobre sus hombros las m á s f o r m i ­
dables responsabilidades, comencemos como ellos y 
sin c o n s i d e r a c i ó n a lguna segando cabezas de m i n i s ­
t ros y a r i s t ó c r a t a s ? 

¿ S e r e m o s capaces nosotros de asombrar al m u n ­
do con semejantes actos de va lo r c ív ico y de auda­
cias ép icas?» 

No, est imado colega, los e s p a ñ o l e s de lo ú n i c o 
que somos capaces, es de asombrar a l mundo p o r 
nues t ra sin e jemplar pas iv idad degradante. 

E n Granada se ha desbordado la i r a de los c l e r i ­
cales cont ra los hombres de ideas l ib res que buscan­

do su e m a n c i p a c i ó n , su i l u s t r a c i ó n y la f r a t e r n i d a d 
se han agrupado en una sociedad, la Obra, m u y b i en 
organizada . 

C o m b á t e n l a con todo g é n e r o de calumnias; la 
prensa reacc ionar ia se desata con t ra ella en denues­
tos y u l t rages ; el confesionario y el p u l p i t o se han 
conve r t i do en b a t e r í a ? desde donde la rab ia se des­
foga y la ca lumnia se propaga. 

L a Obra sigue i m p á v i d a su labor, sin resent i rse 
p o r la hos t i l i dad de curas y beatas. 

Como t remenda a c u s a c i ó n se ha dicho de esa so­
ciedad que es atea y enemiga de Cr i s to . 

He a q u í como contesta un obrero en un sincero 
discurso que p r o n u n c i ó en rec iente m i t i n , á esas 
acusaciones: 

«Si a lguno os dice que no d e b é i s meteros en n a ­
da porque las cosas s iempre fueron a.si y asi s e r á n , 
tened entendido que quien t a l os d iga es un h i p ó ­
c r i t a que pretende qui taros de la cabeza la idea de 
vues t ra r e d e n c i ó n ó u n ignoran te que no conoce la 
h i s t o r i a m á s que p o r los cuentos de.su abuela, y á 
los ignorantes como á los h i p ó c r i t a s se les debe o í r 
con la misma ind i fe renc ia que se oye á los per ros 
cuando l ad ran á la luna. 

Si os dicen que no tenemos r e l i g i ó n , n i creemos 
en Dios, decidles que tenemos p o r r e l i g i ó n el P r o ­
greso, la Ciencia y el Trabajo y que creemos en 
Dios; pero el Dios en que creemos los obreros no 
t i ene la cos tumbre de pasear p o r las calles l l a m a n ­
do la a t e n c i ó n del p ú b l i c o con el t i n t i n de una c a m ­
p a n i l l a como vaquero que vende leche. 

Que creemos en el Dios de la Naturaleza, del 
Progreso, de la Ciencia, del Trabajo; en el Dios del 
Amor , de la F r a t e r n i d a d y de la Paz, y no en el Dios 
de la guerra , de las hogueras, de la a m b i c i ó n , de la 
vanidad , el o rgu l lo y la h i p o c r e s í a . 

Si os dicen que no creemos en Jesucristo n i ado­
ramos su i m á g e n , decidles que creemos y adoramos 
su i m á g e n v i v a en el obrero honrado y laborioso 
que d e s p u é s de r e c o r r e r po r c incuenta ó sesenta 
a ñ o s la extensa calle de la amargu ra sufr iendo toda 
suerte de pr ivac iones y contrar iedades, p r o d u c i e n ­
do todo lo que no d is f ru ta y careciendo de lo nece­
sar io , cuando es detenido p o r la enfermedad ó cae 
bajo el peso de los a ñ o s , entonces en v i r t u d de las 
leyes que han hecho los sayones y fariseos de todos 
los t iempos, no puede tener casa, cama, a l imento n i 
medecina, y va i n d i s p e n s a b l e m e n t é á m o r i r á u n 
hospi ta l para verse p r ivado en la ho ra suprema de 
su a g o n í a del c a r i ñ o y consuelo tan necesario en 
estos casos de su estimada fami l ia ; y mien t ras se re­
p i t e n estos cuadros de dolor y de mise r ia , de deses­
p e r a c i ó n y do muerte , se gastan 8.000 ditrus en b o r ­
dar un manto de oro que s i rve para ves t i r un t ronco 
de alcornoque y pasearlo en p r o c e s i ó n . » 

Tocante á nosotros no tenemos c l é r i g o s que nos 
censuren, acaso porque e s t é n convencidos de que 
tenemos suficiente n ú m e r o de enemigos en nuest ra 
misma casa; pero y a se los d i r á n de misas. 

C o r u ñ a . — I m p . de l a V i u d a de A b a d 
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En la Coruña: 0^50 pesetas al mes 
Fuera: 2 pesetas trimestre. Número suelto 0É10 céntimso 

P A G O A D E L A N T A D O 

Anuncios precios convencionales 

Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador, 
Pórtico de San Andrés 11, 2.° 

HAMBÜRG-SÜDAMER1KAN1SGHT 
Dampfshlfffahrts-G-eselíshaft 

C O M P A Ñ I A H A M B U R G U E S A S U D A M E R I C A N A 

DE VAPORES-CORREOS AL RIO DE LA PLATA 
E l día 6 de Junio sa ldrá de este puerto para Mon­

tevideo y Buenos Aires, directamente sin hacer es­
cala en el Bras i l el vapor 

Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 
magnificas instalaciones para los pasajeros de t e r ­
cera clase Se hallan dotados de luz e l é c t r i c a L levan 
cocineros y camareros e s p a ñ o l e s . 

P a r a m á s informes dirigirse á los representantes 
en la Coruña: Sres. H i j o s de M a r c h e s i D a l m a u , 
Real 75. 

N U E V O M U N D O 

lito i\ kjiÉ k toilas 
el más popularen la Coruña 

en Baratura 

"Y" HIIBGrO D E iLGS-TJA, 62 

B E S C U D E R O É HIJOS — O r z á n 74 y Socorro, 35. 
11 —Talleres y almacenes de M á r m o l e s — E s p e c i a ­

lidad en obras de cementerio y decoraciones de 
edificios. 


